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Murieron entre 18.000 y 25.000
personas en tres días en el incen-
dio causado por miles de tonela-
das de bombas arrojadas por
cientos de Lancaster, precedidos
por grupos de Mosquitos que
marcaban los objetivos con ben-
galas rojas. Los bombardeos de
Dresde entre el 13 y el 15 de febre-
ro de 1945 destruyeron la ciudad
barroca y se grabaron a fuego en
la memoria de los vencidos y en
la de los aliados. La devastación
es, todavía hoy, el argumento pre-

ferido de neonazis y ultradere-
chistas para demonizar al anti-
guo enemigo. Una comisión for-
mada por doce prestigiosos histo-
riadores a la que el Ayuntamien-
to de la capital sajona encargó
investigar lo sucedido, ha presen-
tado la conclusión de cinco años
de trabajo, que cifra en un máxi-
mo de 25.000 el número de vícti-
mas. La cantidad estremece, pe-
ro es mucho menor que la esgri-
mida por la propaganda de
Goebbels, que la exageró hasta
200.000. La ultraderecha habla
aún de medio millón.

El arrasamiento de Dresde ha

inspirado cientos de estudios e
innumerables discusiones. Para
muchos historiadores, la Luft-
waffe nazi fue la primera que
adoptó una táctica de “terror aé-
reo” contra la población civil,
que inauguraron en Guernica en
1937. Comenzada la II Guerra
Mundial, la aviación alemana
sembró la destrucción en Inglate-
rra con bombardeos masivos so-
bre Londres y otras ciudades bri-
tánicas. Algunos culpan a los alia-
dos de haber replicado con tácti-
cas similares. Dresde es el símbo-
lo de esta acusación. ¿Era necesa-
rio bombardear la ciudad cuan-

do los Ejércitos nazis estaban ya
en desbandada y sólo faltaban
unosmeses para su rendición in-
condicional? En la propia Alema-
nia es difícil obtener una respues-
ta que no sea ideológica o senti-
mental.

Cada 13 de febrero, las autori-
dades recuerdan a las víctimas
de los bombardeos en una cere-
monia con coronas de flores y
discursos. Mientras tanto, miles
de neonazis se manifiestan con
lemas como “Recordemos el Ho-
locausto de bombas”. Este mes
de febrero fueron a Dresde cinco
mil de ellos. La contramanifesta-

ción atrajo a unos 10.000 ciuda-
danos de diversas ideologías.

El escritor judío Victor Klem-
perer estaba en Dresde durante
aquellas dos noches de devasta-
ción: “la catástrofe se echó sobre
Dresde; las bombas caían, las ca-
sas se hundían, corría el fósforo y
las vigas ardiendo golpeaban las
cabezas arias y no arias”.Recuer-
da, sin embargo, que los bombar-
deos salvaron la vida del propio
Klemperer, la de su mujer y la de
otros “portadores de la estrella”,
que pudieron “escapar de la Ges-
tapo en medio del caos” provoca-
do por el gran incendio.

El miércoles, el concejal de
cultura de Dresde defendió el
nuevo estudio sobre el número
de víctimas como una “busca de
argumentos científicos contra la
manipulación política intencio-
nada” de los muertos. En mayo
de 1945, las autoridades locales
ya calcularon que los bombar-

deos habían matado a unas
25.000 personas. La República
Democrática Alemana (RDA) sos-
tenía oficialmente que fueron
35.000.

El informe actual desmiente
también otras afirmaciones co-
mo que Dresde estaba llena de
alemanes que huían del Ejército
Rojo en el Este y que perecieron
en las llamas sin que constara su
elevadonúmero. Según los 12 his-
toriadores, tampoco hubo vuelos
rasantes para perseguir a los su-
pervivientes. Consideran que es-
temito se debe a que algunos tes-
tigos confundieron los combates
aéreos con ametrallamientos so-
bre la superficie. Descartan, ade-
más, que las temperaturas del
arrasador incendio provocado
por las bombas alcanzaran para
hacer desaparecer gran número
de cadáveres. El historiador Tho-
mas Widera admite sólo “casos
aislados”.

Dresde recuenta a sus muertos
El estudio de una comisión de expertos concluye que los bombardeos aliados
de 1945 causaron como máximo 25.000 víctimas en vez de medio millón

El aclamado arquitecto francés
JeanNouvel ha tenido que renun-
ciar temporalmente a la realiza-
ción de la Torre Signal, un gigan-
tesco rascacielos rectangular que
debía marcar la renovación del
distrito financiero parisiense de
La Défense. La falta de finan-
ciación, tras la retirada de la espa-
ñola Medea, obliga al premio
Pritzker 2008 a aplazar su pro-
yecto hasta después de la crisis.

“Con la crisis inmobiliaria, to-
dos los proyectos actuales de edifi-
cios de mucha altura acumulan
retraso”, anunció el despachoAte-
liers JeanNouvel enun comunica-
do de prensa. “El proyecto de la
Torre Signal se realizará única-
mente cuando la crisis se disipe”,
pero el equipo del prestigioso ar-
quitecto no renuncia “a construir

este proyecto estratégico (…) sim-
bólico de una evolución necesaria
y vital para La Défense”. El despa-
cho calcula que “dentro de dos o
tres años proyectos como éste se-
rán los que busquen los inverso-
res”. La Torre debía estar lista
dentro de tres años.

El comunicado del despacho
del arquitecto respondía a unade-
claración de la presidenta del
EPAD, el organismo público que
gestiona el distrito financiero,
que daba el proyecto por enterra-
do. “Hemos recibido un correo de
Ateliers Jean Nouvel en el que
nos informan haber renunciado a
la Torre Signal por falta de inver-
sores”, declaró Joelle Ceccaldi-Ra-
ynaud en Cannes, en el marco de
una feria inmobiliaria. “Hemos
ido a Qatar, a Kuwait, ahí donde
hay dinero, hemos buscado y no
hemos encontrado inversores”,

añadióPhilippeChaix, director ge-
neral del organismo.

La falta de financiación es la
amenaza. ¿Verá la luz del día el
rascacielos rectangular de hormi-
gón, cristal y acero que aspiraba
enunprincipio a “competir con la
señora Eiffel”, con una altura de
301 metros? De momento, ya ha
habido bajas. El proyecto, con un
coste estimado de 600 millones
de euros, contaba con el apoyo de
la españolaMedea, filial deMetro-
vacesa, que se retiró en las prime-
ras turbulencias de la crisis inmo-
biliaria en España.

Ganadora de un concurso in-
ternacional en la que se impuso
ante rivales de la talla del inglés
NormanFoster, laTorre Signal de-
bía contar con una oferta mixta
de vivienda, oficinas y comercios
sobre 140.000 metros cuadrados
repartidos en 71 plantas.

Nouvel guarda en el cajón
el proyecto de la Torre Signal
ANA TERUEL, París

Recreación virtual de la Torre Signal en el parisiense barrio de La Défense.
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Una vista aérea de la ciudad de Dresde tras los bombardeos de la aviación aliada de 1945.
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